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La evangelización

EL ANHELO DE UN CORAZÓN CRISTIANO
(Romanos 10:1-15)

INTRODUCCIÓN: ¿Cuáles son los  anhelos naturales del  corazón humano?. Hay variantes en esto, pero los más comunes pudieran ser resumidos de la siguiente manera. Tener una estabilidad económica que a su vez pueda dar seguridad a la familia. Llenar la necesidad afectiva a través de una buena relación amorosa. Tener paz interior, pues logrando esto se logra vivir bien con el resto de nuestro entorno. Otra pudiera ser, asegurar que los hijos culminen sus carreras de tal manera que ellos puedan enfrentar sin temor el futuro. Estos anhelos son legítimos, y están circunscritos a las llamadas aspiraciones terrenales. Pero en todo esto, ¿dónde aparece el anhelo que la gente tiene por Dios? ¿Anhela la gente tener un encuentro con Dios y que él forme parte de su agenda donde incluye sus demás deseos?. Y para el caso de un creyente ¿cuál debería ser el anhelo de su corazón?. Pablo nos da una respuesta por demás interesante: “Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por Israel, es para salvación” v. 1. Pablo es un hombre extraordinario en los terrenos teológicos o de trabajo pastoral que uno pueda ubicarlo, pero la pasión que  tenía por la salvación de su pueblo, es inigualable. Tanto grande  era su anhelo que  llegó a decir: “Porque deseara yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por amor a mis hermanos, los que son mis parientes según la carne; que son israelitas…” (Ro. 9:3, 4). Pero cuando vio que su propia gente rechazó el evangelio de Cristo, se dedicó por entero a evangelizar a los gentiles con tan grandes resultados que dijo  a los romanos: “… de manera que desde Jerusalén, y por los alrededores hasta Ilírico, todo lo he llenado con el evangelio de Cristo” (Ro. 15:19). Con el ejemplo de Pablo notamos que el anhelo más grande de un creyente debe ser por la salvación de todos los perdidos. Si otros anhelos son los que más predominan, debería cambiar mi oración para que el Señor le de pasión a mi alma y un profundo amor por el perdido. Conozcamos cuáles son los dos grandes  anhelos de un corazón cristiano.
I. ANHELA QUE LOS HOMBRES CREAN EN EL NOMBRE DEL SEÑOR

1. Este es un texto que está saturado con la palabra “creer” con  sus respectivos sinónimos. Pablo presenta un énfasis muy marcado sobre esta necesidad para el pueblo de Israel, haciendo preguntas muy puntuales con el fin que ellos conozcan por qué Jesucristo es  el fin de la ley, “para justicia a todo aquel que cree” v. 4. Pablo dice que su pueblo tenía un gran celo de Dios, pero que no era “conforme a ciencia” v. 2. Lo que equivale a decir que ellos creían en Dios, pues esa era la razón de ser de ellos como su pueblo, pero que si ellos tuvieran conocimiento (ciencia),  entonces descubrirían lo que el mismo Dios dijo a través de los profetas respecto de su Hijo. Ellos creían en Dios pero no aceptaban que Jesucristo fuera el Mesías por tanto tiempo esperado.

2. En este mismo planteamiento, Pablo nos da las razones por las que tantas veces el  evangelio no baja a los corazones de las personas: “Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se  han sujetado a la justicia” v. 2. Los hombres que viven bajo su propia justicia; eso es, bajo lo que ellos mismos determinan para creer o no creer, aceptar o no aceptar, al final terminan condenándose a sí mismo. La justicia propia, que es lo mismo que el pretender salvarnos por nuestras propias obras, llega a ser como “trapo de inmundicia” delante de los ojos del Señor. La salvación no viene como resultado de cuán buena persona sea yo; de cuánta moralidad pueda presentar delante de los hombres; o  cuántas obras puedo exhibir como trofeos para se reconozcan mis meritos para la salvación. Queda muy claro que la fe, que obra por el creer en la justicia divina, revelada en la persona de Cristo, es el único camino para encontrar la vida eterna. Así quedó afirmado: “Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado” v. 11.

3. Pero por otro lado, los que si serán avergonzados en el tiempo del fin,  serán aquellos que persistan en su  incredulidad. La Biblia establece el tiempo de la gracia; eso es, el tiempo de la oportunidad para conocer a Dios a través de Jesucristo, pero si después de ver toda la demostración de su amor y se rechaza por ser un incrédulo, no piensen los tales que la salvación vendrá sin este requisito previo. En esto es bueno recordar la experiencia del pueblo de Israel en el desierto. ¿Qué pasó con aquella generación que pereció en el desierto? ¿Por qué no entraron en la tierra prometida? Vea lo que el escritor a los hebreos nos advierte cuando toca el tema de aquella generación a quien Dios no le permitió entrar al “reposo” por su  incredulidad (Hebreos 3:7-19). En este pasaje hay una solemne advertencia que debe ser tomada muy en cuenta: “Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo…” v. 12. Queda claro que si el hombre se pierde es por su incredulidad, no por decisión divina.
4. Ahora bien, para que el evangelio sea creído, necesita ser escuchado a través de la  presentación de la palabra. Es allí donde entra en acción la importancia de oír bien y la eficacia que hace la palabra del Señor: “Así la fe es el poder el oír, y el oír, la palabra de Dios” v. 17. Normalmente somos convencidos por lo que oímos. La mayoría de nuestras decisiones las tomamos después de haber digerido en el corazón lo que hemos escuchado de otros. Pablo dice que la palabra que convence es aquella que se expone cerca de nosotros; aquella que otros nos traen por medio de la predicación. ¿Qué importancia y efectividad tiene la palabra de Dios para salvación? ¡Toda!... Por lo tanto se urge al hombre a creer en ella porque “la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” v. 17. El carcelero de filipo oyó de parte de Pablo y Silas la palabra de Dios y fue salvo. Antes había preguntado: “Señores, ¿que debo hacer para ser salvo?” (Hechos 16:29-34).
5. Pero para que esa palabra llegue a los corazones debería haber los mensajeros que la proclamen. Las preguntas que Pablo nos presenta en los vv. 14 y 15, respecto a los “cómo”, plantea la necesidad de alguien que le de respuesta. La gente necesidad invocar, la gente necesidad creer y la gente necesita oír. Pero la única manera de oír es que haya alguien que les predique. Este es el énfasis de Pablo: “¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?” v. 14c. Hay una cosecha de almas que aguardan por nosotros. Hay personas que esperan una palabra de los que ya tenemos la seguridad de la salvación. No seamos como aquellos leprosos, quienes después de haber descubierto  abundancia de alimentos en el campo enemigo de los sirios, quienes habían sitiado a Samaria, y sabiendo que el pueblo de Dios que estaba allí perecía de hambre, se dijeron: “No estamos haciendo bien. Hoy es día de buena nueva, y nosotros callamos; y si esperamos hasta el amanecer nos alcanzará la maldad…” (2 Reyes 7:3-10). Nosotros tampoco estamos haciendo bien al callar las “buenas nuevas” que es el evangelio, mientras los demás se mueren en su hambre espiritual. Que Dios nos de el más grande anhelo por tales personas.

II. ANHELA QUE LOS HOMBRES CONFIESEN EL NOMBRE DEL SEÑOR
1. El hombre por naturaleza tiene un corazón propenso a  invocar algún dios para su vida. Eso explica porque desde la antigüedad las comunidades han buscado adorar tantos dioses, muchos de ellos representados en objetos visibles, donde la naturaleza ha llegado a ser la principal proveedora de tal adoración. La importancia de la invocación de tales dioses se ve en una enorme influencia cultural de los pueblos. Desde las diosas griegas hasta las vírgenes de todos nuestros países. En todo esto se ve que el hombre se da a la invocación de aquello en quien pone su fe para la provisión de sus necesidades y la protección que requiere para su diario vivir. Nadie vive sin invocar algo. Hoy día se invocan desde los vivos hasta los muertos. Todo es permitido a la hora de invocar a otros.
2. El otro asunto de invocar el nombre de algún dios terrenal, más que al Dios invisible,  es visto incluso en el mismo pueblo de Dios. El pueblo de Israel fue un claro ejemplo de esto. Todavía tenían el efecto de los truenos y reflejos de la gloria divina manifestada en el monte del Sinaí, y ellos, por la impaciencia, fabricaron un becerro del oro a quien invocaron para que les llevara hasta la tierra prometida. Cuando fueron introducidos a esa tierra prometida, se asociaron con los dioses que Jehová les había advertido que al hacerlo se corromperían, como fue el caso con  Baal. Ese dios, junto con sus profetas, fue derrotado por Elías en el monte del Carmelo (1 Reyes 18:20-39).
3. En este pasaje de Romanos 10, Pablo pone un particular énfasis sobre la necesidad de invocar de una manera correcta el nombre de Dios para lograr la salvación. Y esto contrasta con la invocación de otros dioses, cuyas peticiones no siempre se centran en la salvación del alma. Para Pablo la invocación del nombre del Señor iba acompañada de la palabra confesión. Allí radica la diferencia en el culto a los dioses y el culto a Dios. Pablo puso una línea divisora  respecto a lo que debe entenderse sobre el tema de la confesión para salvación, al decirnos: “Mas, ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor…” v. 8, 9ª. El énfasis va a recaer en el verbo confesar. La confesión del hecho es lo que al final establece un veredicto. La confesión abre la puerta al perdón.
4. ¿Qué implicaciones tenía la confesión del nombre del Señor? Para el tiempo cuando Pablo vivió había un solo Señor, el César. La palabra para Señor era “kurios” en griego y  “dominus” en latín. Y César era todo eso para el imperio y la gente. De modo que quien se arriesgara a llamar a otro por ese nombre podía ser objeto de  muerte. Mucha de la sangre de los creyentes con la que fue rociado el imperio, tales como el de Domiciano,  tuvo que ver con la confesión de Cristo como Señor, y la abdicación de confesar al César como el Señor. Para los primeros creyentes la confesión del nombre Señor significaba un reconocimiento como Mesías designado por Dios, pero que a su vez que  había resucitado y  había sido exaltado en gloria. La otra era la de rendirse de una manera exclusiva, cediendo todos los derechos a su nuevo amo. Era, además, entrar en una nueva relación con  quien era el “kurios” (Señor), mientras que el creyente era el “doulos”, esclavo. Era reconocer que Cristo era “Adonai” que llegó a ser la forma judía para llamar  “Yahweh” a Dios, quien se reveló  a Moisés como el “yo soy el que soy”. 
5. Así, pues, confesar a Cristo como Señor es lo primero que debemos hacer para ser salvos. Esto plantea una acción. Hay  mucha gente que cree, pero no está dispuesta a confesar. Muchos saben de la obra del Señor en la cruz, y hasta se conmueven de sus sufrimientos por amor del hombre, pero al momento de tomar una decisión y seguirle no están dispuestos a correr ningún riesgo. Pablo puso como una condición principal la confesión de labios para optar por la salvación: “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor será salvo” v. 13. Con esto se pone de manifiesto que no hay otra forma de ser salvo, y en consecuencia alcanzar el cielo, que aquella que toma en cuenta la confesión del nombre que es “sobre todo nombre”, el de nuestro Señor Jesucristo. 

CONCLUSIÓN: El misionero Hudson Taylor, quien fuera el fundador de la Misión interior a la China, hablando de su pasión por aquellos perdidos en ese vasto país asiático, dijo: “Mi deseo es que Dios nos haga el infierno tan real a nosotros que no podamos descansar; el cielo tan real que deseemos poblarlo; que Cristo sea tan real que Él se convierta en nuestro motivo supremo”. Que el anhelo por las almas tenga la misma pasión. Que no haya un deseo más grande en nuestras vidas como el de ver salvos a otros.

